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Un corazón endurecido no logra comprender ni siquiera los más grandes milagros. Pero, «¿cómo
se endurece un corazón?». Se lo preguntó el Papa Francisco durante la misa celebrada el viernes
9 de enero en Santa Marta.

Los discípulos, se lee en el pasaje litúrgico del Evangelio de san Marcos (6, 45-52), «no habían
comprendido lo de los panes, porque tenían su corazón endurecido». Eso que, explicó el Papa
Francisco, «eran los apóstoles, los más íntimos de Jesús. Pero no entendían». E incluso
habiendo asistido al milagro, incluso habiendo «visto que esa gente —más de cinco mil— había
comido con cinco panes» no comprendieron. «¿Por qué? Porque su corazón estaba endurecido».

Muchas veces Jesús «habla en el Evangelio de la dureza del corazón», reprende al «pueblo de
dura cerviz», llora sobre Jerusalén «que no comprendió quién era Él». El Señor se confronta con
esta dureza: «tiene un gran trabajo Jesús —destacó el Papa— para hacer más dócil este
corazón, para formarlo sin durezas, para hacerlo afable». Un «trabajo» que continúa después de
la resurrección con los discípulos de Emaús y muchos otros.

«Pero —se preguntó el Pontífice—, ¿cómo se endurece un corazón? ¿Cómo es posible que esta



gente, que estaba siempre con Jesús, todos los días, que lo escuchaba, lo veía... tuviese un
corazón endurecido? ¿Cómo puede un corazón llegar a ser así?». Y relató: «Ayer le pregunté a
mi secretario: Dime, ¿cómo se endurece un corazón? Él me ayudó a pensar un poco en esto». De
aquí la indicación de una serie de circunstancias con las que cada uno puede confrontar la propia
experiencia personal.

Ante todo, dijo el Papa Francisco, el corazón «se endurece por experiencias dolorosas, por
experiencias duras». Es la situación de quienes «vivieron una experiencia muy dolorosa y no
quieren entrar en otra aventura». Es precisamente lo que sucedió a los discípulos de Emaús tras
la resurrección, de quienes el Pontífice imaginó las consideraciones: «“Hay demasiado,
demasiado ruido, pero marchémonos un poco lejos, porque...” —Porque, ¿qué? —“Eh, nosotros
esperábamos que este fuese el Mesías, pero no lo era, yo no quiero ilusionarme otra vez, no
quiero hacerme ilusiones”».

He aquí el corazón endurecido por una «experiencia de dolor». Lo mismo sucede a Tomás: «No,
no, yo no creo. Si no pongo el dedo allí, no creo». El corazón de los discípulos era duro «porque
habían sufrido». Y al respecto el Papa Francisco recordó un dicho popular argentino: «El que se
quema con leche, ve la vaca y llora». O sea, explicó, «es la experiencia dolorosa que nos impide
abrir el corazón».

Otro motivo que endurece el corazón es también «la cerrazón en sí mismo: construir un mundo en
sí mismo». Esto sucede cuando el hombre está «cerrado en sí mismo, en su comunidad o en su
parroquia». Se trata de una cerrazón que «puede dar vueltas alrededor de muchas cosas»: del
«orgullo, la suficiencia, de pensar que yo soy mejor que los demás» o también «de la vanidad».
Precisó el Papa: «Existen el hombre y la mujer “espejo”, que están cerrados en sí mismos por
mirarse a sí mismos, continuamente»: se podrían definir «narcisistas religiosos». Estos «tienen el
corazón duro, porque son cerrados, no son abiertos. Y buscan defenderse con estos muros que
construyen a su alrededor».

Existe además un ulterior motivo que endurece el corazón: la inseguridad. Es lo que experimenta
quien piensa: «Yo no me siento seguro y busco dónde aferrarme para estar seguro». Esta actitud
es típica de la gente «que está muy apegada a la letra de la ley». Sucedía, explicó el Pontífice,
«con los fariseos, los saduceos y los doctores de la ley de la época de Jesús». Quienes
objetaban: «Pero la ley dice esto, dice esto hasta aquí...», y así «hacían otro mandamiento»; al
final, «pobrecillos, se cargaban 300-400 mandamientos y se sentían seguros».

En realidad, hizo notar el Papa Francisco, todas estas «son personas seguras, pero como está
seguro un hombre o una mujer en la celda de una cárcel detrás de las rejas: es una seguridad sin
libertad». Mientras que es precisamente la libertad lo que «vino a traernos Jesús». San Pablo, por
ejemplo, riñe a Santiago y también a Pedro «porque no aceptan la libertad que nos trajo Jesús».
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He aquí, entonces, la respuesta a la pregunta inicial: «¿Cómo se endurece un corazón?». El
corazón, en efecto, «cuando se endurece, no es libre y si no es libre es porque no ama». Un
concepto expresado en la primera lectura de la liturgia del día (1 Juan 4, 11-18), donde el apóstol
habla del «amor perfecto» que «aleja el temor». En efecto, «en el amor no hay temor, porque el
temor supone un castigo y quien teme no es perfecto en el amor. No es libre. Siempre tiene el
temor que suceda algo doloroso, triste», que nos haga «ir mal por la vida o arriesgar la salvación
eterna». En realidad son sólo «imaginaciones», porque ese corazón sencillamente «no ama». El
corazón de los discípulos, explicó el Papa, «estaba endurecido porque todavía no habían
aprendido a amar».

Entonces nos podemos preguntar: «¿Quién nos enseña a amar? ¿Quién nos libera de esta
dureza?» Puede hacerlo «solamente el Espíritu Santo», aclaró el Papa Francisco precisando: «Tú
puedes hacer mil cursos de catequesis, mil cursos de espiritualidad, mil cursos de yoga, zen y
todas esas cosas. Pero todo eso nunca será capaz de darte la libertad de hijo». Sólo el Espíritu
Santo «mueve tu corazón para decir “padre”»; sólo Él «es capaz de aplastar, de romper esta
dureza del corazón» y hacerlo «dócil al Señor. Dócil a la libertad del amor». No por casualidad el
corazón de los discípulos permaneció «endurecido hasta el día de la Ascensión», cuando dijeron
al Señor: «Ahora tendrá lugar la revolución y llega el reino». En realidad «no entendían nada». Y
«sólo cuando vino el Espíritu Santo, las cosas cambiaron».

Por ello, concluyó el Pontífice, «pidamos al Señor la gracia de tener un corazón dócil: que Él nos
salve de la esclavitud del corazón endurecido» y «nos lleve hacia adelante en esa hermosa
libertad del amor perfecto, la libertad de los hijos de Dios, la que sólo puede dar el Espíritu
Santo».
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